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Nada de cientos ni miles,. ■ 

del'fundo de los reptiles.
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, Más escuelas y canales '• 

que toros generales.
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Las empresas -Terroviarias- 

tendrán eensurás- l̂larúis.
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PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Más pan y más azadunes 

que fusiles y cañones.

Abajo la.s cesantías 

De ministros de tres días.

’ I

 ̂e EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.
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HO Y NO HA Y

ABUSO BOCHORNO.SO

\ ¡ H A S T A  L A S E M A N A  P R Ó X I M A ,

señores

LESM ES Y  ESC AR O LA !

C A R C E L E R A S
Por ti, gitañA estoy-preso, 

sin calzones y sin guita, 
sin pan, sin agua,-sin vínó,

■ sin,tabaco y sin cerillas.

Por tí, serrana, me tienen
en una celda metido;

* > ̂
¡mala p u ñ a l t i  te den • 
por tu proceder conmigo.

Mientras yo .estoy en presidio- 
anda i m  ¡ j a c h i  do j u e r g a .

.{Oye! No to pongas moños, 
queel mundo da muchas vueltas.

Por unas cuantas verdades 
vine aquí, codo con codo;
¡ay, serrana de mi vida, 
si liego á decirlo todol

Por w f a n d i o . ' i  de mi curra 
suíi‘0 entro cuatro paredes. 
Prepárate cuando salga, 
porque me las pagas, ¡ é h !

Por cada triste minuto 
de los que pdso en la cárcel, 
tenga mi g a c h í  un divieso 
en s a l v a  s e a  l a  p a r t e .

EL GOLPE DE ESTADO
Huele á aceite frito, y se habla de una dictadura 

militar. Es la única noticia de la semana. El general 
Pavía se decide, al decir déla gente, ámontar otra vez 
á caballo. Estamos amenazados, pues, de un nuevo 3 de 
Enero. Esta noticia merecía ser puesta en verso, y 
cantada con música de Offembasch.

No creemos, ni dejamos de creer, en la verosimili­
tud de este rumor. En España es posible todo. No ten­
dría nada de extraño que el general Pavía, imitando á 
Napoleón, intentase también dar un golpe de Estado, 
como el de 18 de Brumario.

El hombre del 3 de Enero, cuenta con la coopera­
ción de unos cuantos ambiciosos, Romero, Canalejas, 
Borrero...

¡Una confabulación monstruosal ¡Canalejas del 
brazo de Pavíal ¡El sucesor del general Cassola, en 
contubernios con el lugarteniente de Cánovasl Hay 
qiie desengañarse, nuestra política está llena de gran­
des d^propósitos. Es la política de los absurdos y de 
las locuras. Ya estamos en plena opereta cómica. La 
proyectada dictadura militar, es merecedora de ser 
puesta en música por Offembasch, el regocijado autor 
de L a  g r a n  d ^ t g u e s a .

** *

Da tristeza considerar á la situación á que hemos 
llegarlo. Estamos á merced de cualquier general que 
quiera poners,c las botas. Y  el pueblo sigue tranquilo, 
encogiéndose de hombros...

Acaso ese golpe á mano arhiada que intenta el ge­
neral Pavía, le baga despertar de %u letargo, le haga 
sacar las uñas.

Y si eso sucede, todavía tendremos que agradecerle 
al liombre del 3 de Enero, sus intentos dictatoriales,

De todos modos, puede asegurarse que estamos eii 
vísperas, de grandes sucesos. El general Pavía es el 
hombre de las genialidades. Hace mucho tiempo que 
sueña con llevar á sus soldados á la presidencia del 
consejo de ministros. Y un día cualquiera de estos, 
cuando el ministro de la Guerra esté más tranquilo 
OAiidando de sus canarios, el general Pavía, embriaga­
do de gloria, se decidirá á dar el grito de rebelión.

¡18 de Brumario! Esa fecha la tiene el iiicorredblo

sublevado grabada en el corazón. .El hombre no quiere 
morirse sin haber intentado emular las glorias de Bo- 
naparte. La dictadura ha llegadp á ser una obsesión én 
él, y esta idea ha echado raíces tan hondas en sn cere­
bro, que no hay quien puéda arrancársela.

El golpe de Estado es, pues, un hecho seguro. L a  

C m ' e s p o n d e n c i a  M i l i t a r  lo ha anunciado asi, sin an­
darse 011 rodeos.

Lo que sea sonará. Y ya'veremos la actitud que 
. adopta el pueblo;.

F E D E R I C O ' M O J A ^ ¥ o L!VAR
La Revolución dél 6*8, arrancólo de .sus habituales 

ocupaciones, lanzándolo á la •̂ida pública.

EI examen y censura de los viciosos servicios ad- 
mmistratiyos, l^|u_ehíi ĉontra las preoegpaeiojieg.yJos 
resabios de una organización pública funesta, le han 
dado motivo para efectuar brillantes campañas pe­
riodísticas.

A la propaganda y vulgarización de los ideales re­
publicanos, también ha pagado valioso tributo la brio­
sa inteligencia de nuestro biografiado.

El año 1880 pasó á Málaga, á dirigir L a s  N o t i c i a s ,  

importante periódico órgano del partido progresista 
en aquella ciudad, y el caciquismo encontró en el se­
ñor Moja y Bolívar, un formidable antagonista.

Sus trabajos literarios y críticos, publicados en los 
principales periódicos de Madrid, le dan derecho á un 
puesto de honor entre nuestros más distinguidos escri­
tores.

Retirado hoy de la política activa, pero consecuen­
te con sus ideales de siempre, pertenece afiliado al par 
tido republicano.

Reciba el Sr. Moja nuestro cariñoso saludo.

Espíritu firme y- delicado, <pie percibe y razona; cu 
maridaje armónico con las grandes aspiraciones pa­
trias, sintióse sacudido por aquel vigoroso despertar 
de las energías nacionales. / '

Hombre de su tiempo, inspirado en' grandes idea­
les de justicia, afilióse al partido republicano, el único 
capaz de vigorizar las atrofiadas fuerzas do la nación.

EL PENDÓN DE CASTILLA
Ayer recorría victorioso la tierra, encontrándola pe 

quena. El mundo entero le rendía pleito homenaje. In­
hiesto sobre el asta, iluminado por el sol, que daba 
lulguraciones de incendio al color morado de la seda y 
arrancaba chispas luminosas de los bruñidos metales 
en que remataba la lanza, cubierto por el polvo del 
combate, desgarrado por la metralla, envuelto entre el 
humo espeso y luminoso de la pólvora, su presencia 
ora nuncio de segura victoria.

Desplegado al viento, agitado furiosamente por un 
huracán de balas, semejaba la santa enseña patria, 
águila gigantesca que bajaba presurosa, jadeante, de 
allá, de lo alto, en defensa de los suyos.

La cobardía jamás se ha cobijado bajo sus plie­
gues. Iremolado por Pelayo en las bravias montañas 
de Covadonga, reunió en torno suyo á los valientes’ 
que comenzaron la reconquista de la patria. El inició 
aquella disputa tenaz, terminada en Granada, después 
de elevarse triunfante sobre los torreones moriscos 
conquistados por los valientes guerreros españoles. ' 

¡ \  qué hechos los de aquella contienda! Clavijo, las
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Don Quijote
Navas de Tolosa, el Salado, la conquista de Toledo, la 
de Córdoba, la de Sevilla, la de las Baleares, y  por 
íinál, y como apoteosis, la rendición de la hermosa ciu­
dad de Boabdil.

Pero el glorioso pendón caf tellano, no se satisfacía 
con enseñorearse en todo el territorio de la Península 
y conquisto el reino de las dos Sicílias y el napolitano. 
\ cnciondu u la M(̂ l■ de la nidilcza de hd'ancia,

Reclia/,ó y contuvo en ( )rientü In invasión turca. 
La dota de Itoger de Lauria, se hizo dueña del Medi- 
torráneo, el mar de la eivilización, y  no satisfechos aún 
Icis españoles, ansiosos de gloria,. jiersiguieron á los 
eternos enemigos patrios hasta en sus mismas guari­
das, apoderámfose de Argel, de Melilla, de Ceuta, del 
í’eñón de la Gomera... Curaron el miedo de Europa, 
deiTütando á los turcos en Lepante, destrozando sus 
naves, y con sus naves sus sueños de’ eonejuistar el 
('ontinente.

Jamás so encontró acometido el glorioso pendón 
del desgano de la lucha; la victoria no lo enervaba, no; 
como si el- éxito aumentase su apetito de nuevas victo­
rias, Italia, Flnndes, Francia, Holanda, los protestantes 
<le Alemania, Inglaterra, doblaron humillados la cer­
viz, vencidos cien veces por nuestras armas.

Las naves que han redondeado el planeta, arbola­
ban en el tope de su palo mayor el glorioso pendón 
castellano. Todo el continente americano conquistado, 
<loniada el Asia, el Africa y la Oceanía, no había tie- 

' '  rra en el planeta donde no hubiesen posado su planta 
iiuestros soldados.

¿Y qué queda hoy de tanta grandeza?
¡Sólo el recuerdo! ' •
Despreciados por grandes y pequeños, sólo medran 

ú la sombra de nuestra bandera, vividores abyectos, 
que medran con el saqueo de nuestra Hacienda.

Ayer ol pendón de Castilla era tremolado por 
Pelayo, por Gonzalo de Córdoba, Cortés, Pizarro, Pa­
dilla, D. Alvaro de Bazán, D. Juan de Austria, el du­
que de Alba, y cien otros... Hoy se halla en manos 
del grotesco héroe de Sagunto.

El rayo ha sentido piedad de la gloriosa insignia 
y la lia librado de la vergonzosa contemplación de tan­
ta decadencia. Una chispa eléctrica ha destruido el 
])endón de Castilla que tremolaba en el palacio de Mi- 
ramar.

I.;a enseña de la patria ha muerto.

LOS. . .  G A M A Z O S
Y a  d ice  f-íamazo que taita d inero 

y  que ahora es forzoso, cual siem pre, apelar 
á hacer otro em p réjtito , al oro extran jero, 
que tantas penurias nos hace pasar.

L os p lanes de H acien da  que trae  Gam azo, 
E spaña, á estas horas, y a  ve lo  que son: 
bu scar a lgiín  P o s tcb ild , }■ darle un sablazo 
que aum ente las tram pas de n u estra  nación .'

D e c ir  frases huecas con  serio sem blante, 
cob ra r jDÍngiie sueldo, m edrar y  v ivir, 
s igu ien d o  el sistem a de «tram pa adelan te», 
que tantos apuro.-jnos hace sufrir.

Y  ese hom bre, asegura  la g re y  fusión ista, 
que es de ellos quien tiene m ás ciencia  y  saber: 
]>ues, e-io que él hace, cualquier petardista, 
estando en su puesto, sabría lo hacer.

,.;Qué ciencia  contiene, si fa lta  dinero, 
jied irlo y  deberlo, pagan do interé.s, 
cufludo esto lo  .sabe cualqu ier m ajadero 
de lo.s que no deben  ni andar en dos pies?

,.;Htirja otra  cosa un yern o cualquiera? 
,.;Sabría portarse peor C os Cfayén?
¿N o es esto m ofarse de la patria entera?
¿N o es esto re írse  de nuestra  nación?

Y  ¿este m on igote  es hom bre de altura? 
y  ¿este p ica  pleitos, de H acien da  es el rey? 
A s í andan las cosas y  asi está in segu ra
la H acienda , la patria, la  v id a  y  la  ley.

ICspaña, ayer grande, cual riiín  purdiosei-o 
lioy va  m endigando socorro y  iavor, 
y  m orirá  esclava  del suelo extran jero , 
pue.s, para sei: libre, le fa lta  valor.

Con estos G am azos, ¿qué fin no.s espera? 
¿Q ué suerte con  ellos nos puede caber?
Ser viles esclavos de chusm a extranjera, 
v iv ir  con oprob io  y , al fin, perecer.

Com o lo  csü a m a zn , cu a lqu iera  es m inistro: 
el oro extran jero  se em pieza á pedir, 
m ás tarde se toca  de nuevo el registro 
y , si hace m ás falta, se vuelve á insistir.

S e s c r i b e  un jn iiyeeto, de cien cia  tan vans. 
qUH nadie lo puo.le despué.s defender.
}  si filgiiieii }n*otehta, se enm ienda la p L n a  
y  quedan l.is co-ias lo misino que ayer.

D e  vana arrogancia  su m uestra uu a lan ic 
con, el que no jn iede reñ ir ni luchar: 
mas si el pueblo grita  se hace uno eJ c.obarde,
porque este es el m edio m ejor de cobrar.

■■ - .V* ^
Se a justa  un em préstito coír.cualquier banquero 

y el pueblo le paga  creciiló-interés, 
y  a.■̂ íl aunque de España se agote el dinero, 
el .señor lu in i-tro  cobm -á  fia ( ly m e s . '

, ■ •- f  -■
M us esté reinedi<^ la  ih.nerte^-íi.v'eciua:

'el crédito nuestV o'poí-tierra  .véndTá, 
y , al fin, e l d esp o jo  dé nuestra ruina 
Ja hue.ste extran jera  se repartirá.

PoV este cam ino moriino.s-sid ^ígria, ' . 
cubier'tos de oprob io , vergüén za  y  Jiáldór), 
y  habrá de e scr ib irse  con  lodo la;^ltíatoria 
del fin desastroso de nuestra nhcióh .t ^  ó

Que ha evitado que Galicia acudiese al recurso su­
premo.

¡Piml |Pam! iPum!

jOh. la popularidad del vSr. Gamazo!
En un pueblo de la provincia de Navarra.-al decir ', 

de un periódico, construyeron un qifo reprewn- ' 
l*aal ministro de Hacienda, y le pasoarim por las-cu- . 
lies entre exclamaciones y rcchillas. : ••

''i'erminada la manifestación, el vecindario se rou- 
üió en la plaza, condenando al p r l t - l e  á sor fiisiia<3o en 
el acto, y después quemado. , . •

Y así se hizo en efecto.
Repitamos la exclamación con que comienza este 

suelto. -
lOh. la popularidad del Sr; Ganiazol

Anda y dile á J). Uiermún, 
el hacendista triguero, 
que no vaya por Navarra 
que puede caerse al l-lbro.

M as, ¡nj’ i, los'G am azos,. con -fiero  egoísm o, 
‘ los m ales que causan im pasibles.vénv- •.
y , en tanto que vam os, rodando al abism o,

. ellos se hacen casas y  d ig ieren  bien . •

E l vil fora jido  que está en despoblado, 
no .mata la v ictim a que logra  robar; 
pero estos G am azos que e l r e y  nos ha dado,
Ja bolsa  y  la v ida  nos van á quitar.

E l vil fo ra jid o , después d e  .su luizaíla, 
tn  horca infam ante so expolie á morir: 
pero aquí á un Gam azo, su prop ia  cam paña 
le da cesantía y  un gran  porven ir.

E l p u eb lo  debiera  rom per sus cadenas 
y  de estos G am azos libertarse ya , 
porque cuando intente rem ediar sus penas, 
si espera a lgún  tiem po, m uy tai-Je será.

El Sr. Aguilera y sus compañeros de comisión, han 
acordado proponer al Congreso que conceda el supli­
catorio para procesar al diputado republicano señor 
Dualde.

|Bien hecho!
Ya llegará el tiempo en que nosotros procesemos 

también al Sr. Aguilera.

FELICITACIÓN

Mira tú si seré fino 
que, cuando voy á bañarme, 
á imitación de Becerra, 
me tiro al agua con guantes.

La libertad de la prensa:
El director de E l  G r i l l o ,  periódico de Almería, ha 

sido condenado á cuatro años de destierro.
¡Pero esos fiscales!

* *
En la pasada semana ha sido denunciado dos ve­

ces, nuestro querido colega E l  I d e a l

¡Muy bien hecho!
Señor fiscal, ¡muera la prensa honrada!

S e x o r .\: Creo cumplir un deber al felicitarla en el 
día de su santo.

Y o no soy vasallo de nadie; pero rindo pleito ho­
menaje á ioda.s las majestades. Soy grande y acató á' 
los grandes.
, Y conste que esta felicitación mía es verdadera-, 
mente sincera y desinteresada.

Señora: podemos congratularnos del estado lloro- 
oionte del país. La agricultura y la industria se hallan 
on situación inmejorable; las artes prosperan...

No tengo necesidad de citar ejemplos. Hecho el 
tratado de comercio con Francia, nuestros vinicultores 
venden sus vinos á gran precio; la industria progresa; 
todos los dias se abren nuevas fábricas; el comercio 
aumenta; las artes son protegidas por el Estado, y en 
Sevilla se inaugura una Escuela de Tauromaquia,

España es el pueblo más libre y más bien goberna­
do de Europa. Podemos decir ((ue somos completa­
mente dichosos.

Ŷ por eso aprovecho c.sta ocasión para felicilarla.
Perdonad, señora, si omito ol tratamiento de rúbri­

ca. Y’a la he dicho ({iie no soy cortesano. ó
D O N  E M I L I O .  ■

El Sr. Sagasta ha recibido el día de su .santo una 
preciosa escribanía de plata  ̂ obsequio de la reina 
Isabel. *

El regalo iba acompañado de una cariñosísima car­
ta, firmada por. la abuela de nuestras instituciones.

Sup<ineinos lo que í)." Isabel, le diría en esa epís­
tola á 1). Práxedes.

— La historia se repite, y yo no puedo olvidar que 
tú fuísteS-'mió’ 'de, los iniciadores, de la Revolución 
del d8,-

L A N Z A D A S  ^

Sigue la baja en la renta ríe consumos, 
l̂ ero no hay que apurarse.
Ŷ a sabemos todos que el Sr. Angulo y su familia 

son honradísimos.
De modo que puede continuar la baja.

---------- ’

Ayer decía Aguilera . ' ■ í-
á inio de sus polizonto.s:
'.'Stoy m u y  con ten to , h o y  
n o  h a b la  d e  m í D on Q u ijo te .

El, general López Domínguez continúa enfermo.
Pero la dolencia del ministro de la Guerra no 

tiene importancia. ■
La enfermedad del.general, proviene de liabérsele 

sentado en el estómago la Junta de Defensa de la (Jo- 
rnña.

jQué guapo está D. Venancio! 
Cuando con él mo tropiezo, 
meriaii ganas de besarlo.

,¡01é, lashnujeresl:
«U n a  com isión de vendedores de l Cam po de la Leña, en 

la Coruña, ha entregado á la  Jn n tá  de D efen sa  u oa  h erm o­
sa corona, acom pañada de una valiente carta, firm ada por 
cuatro m ujeres.

. ‘ E s  grande ' el núm ero de coronas qun y a  tiene la Junta. 
En las cartas siiscríptas por las ga llegas se h ace  ga la  de los 
teniperam entos m ás belicoso.s. A lgu n as dicen que pondrían 
la^ arm as en mano-i de sus h ijo i  para d e fen d er á G alicia .»

Repitamos la frasecilla, consabida;
¡Aún l)áy patria, Vereinundol

Salí al patio-de la cárcel, 
.miré al cielo y  di un suspiro: 
—¡Si yo hubiera e x p r o j ) i a d o  

viviría libre y tranquilo!

Ŷ a ha terminado el donliicto de la f'oriifia, gracias 
á la intervención del general Pin.  ̂ -

Nuestra enhorabuena á los gallegos y á ese ge­
neral.

Con ol titulo de La Cmcic/ioia L i b r e . ,  se ha consti­
tuido eii Madrid una sbciedad, cuyos principales fines 
son favorecer el desarrollo de las ideas librepensado­
ras, fomentando la celebración de áctos civiles.'

Nuestro aplauso á los fundadores de esa sociedad.

Im prenta  de D ie g o  P acheco, E sp íritu  Santo, 41, 
A cargo de R. Castañeda,

Ayuntamiento de Madrid




